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Lanzahíta 1923-1943: El transcurrir de la vida local

Este trabajo pretende desentrañar el devenir de la vida local de Lanzahí-
ta en el espacio temporal 1923-1943. Trataremos de cubrir dos décadas
que observaron los acontecimientos más importantes de la primera mi-
tad del siglo. El objetivo será siempre ceñirse al análisis socio-económico
de esta localidad dentro de un contexto regional. Las fuentes documen-
tales utilizadas son variadas, desde bibliografía (1) hasta documenta-
ción del Archivo Municipal de Lanzahíta (2), o incluso prensa de la
época.

En el periodo que abarca este estudio, la villa de Lanzahíta estuvo mar-
cada por un crecimiento poblacional sostenido (3). 

La dictadura de Primo de Rivera 1923-1931: 
El proyecto del Ferrocarril del Valle del Tiétar

De mediados de los años veinte, en plena dictadura de Primo de Rivera,
existe constancia de una peculiar, y ya histórica, visión de Lanzahíta. Se
trata de las palabras de Abelardo Rivera, delegado gubernativo del par-
tido de Arenas de San Pedro (4):

«En el kilómetro 10 de la carretera de Ramacastañas a San Martín de
Valdeiglesias se encuentra situada la villa de Lanzahíta...
Un arroyo-garganta pasa por las inmediaciones del pueblo, riega sus
campos y va a parar al Tiétar, algo más abajo del sitio llamado vado de
los Chorlitos. Este arroyo-garganta tiene por nombre La Eliza... Sus
abundantes aguas convierten en verdaderos vergeles a las huertas que
las reciben, así como los numerosos y variados árboles frutales. Desde el
naranjo, hasta el castaño, pasando por los más delicados y de fruto más
jugoso. No dejaremos de señalar las sandías famosísimas, que compiten
con las demás de España. Se crían en el sitio conocido como los Navales,
y es tanta su abundancia que, por falta de vías rápidas de comunicación,
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muchas se pierden o se malvenden. Cuando los medios de comunica-
ción lo permitan, las sandías de Lanzahíta han de ser de los mayores y
más saneados ingresos que tenga el pueblo, eminentemente agrícola y
rico, cuya riqueza se ha de centuplicar con la construcción del tantas ve-
ces indicado ferrocarril del Tiétar. Tiene algunos montes. El llamado de
la Bantera o Avantera, tiene unos 15.000 pinos en resinación. El monte
encinar de Val de Tiétar, es de propiedad particular, así como la dehesa
El Robledo. Ambos producen abundantes y finos pastos, alimentando
numerosa ganadería».

Felipe Velasco, maestro nacional de Lanzahíta, opinaba de manera pare-
ja a la de Abelardo Rivera (5): “...Las fincas de regadío producen dos co-
sechas anuales a pesar del retraso agrícola de sus propietarios, que
utilizan los mismos procedimientos para trabajar la tierra que hace dos
siglos... Las faltas de vías de comunicación dificultan extraordinaria-
mente el transporte de sus producciones, que son numerosas y variadas,
como lo demuestran las grandes cantidades de pinos resineros, aceites,

Evolución demográfica de la villa de Lanzahíta 1910-1947.
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vino, castañas, naranjos, limoneros, melocotones, ciruelas, nueces, hi-
gos, cereales, legumbres y ganados....Sus habitantes son trabajadores y
nobles...”

Abelardo Rivera fue uno de los máximos defensores (6) y difusores del
ansiado Ferrocarril del Valle del Tiétar. Este proyecto había arrancado a
finales del siglo XIX (7) cuando varios ayuntamientos de la comarca se
reunieron al respecto. La posterior reunión del 2 de julio de 1916 (8) en
Arenas de San Pedro de representantes de más de 50 pueblos de la zona
fue uno de los principales detonantes. 

El propio Abelardo Rivera, en la década de los veinte, se encargó de
convocar a los ayuntamientos, recoger sus ofrecimientos y presionar po-
líticamente para que este proyecto se desarrollara (9). A partir de ese
momento comenzaron múltiples reuniones con los representantes mu-
nicipales de la comarca y diversas autoridades políticas. En estas prime-
ras tomas de contacto el ayuntamiento de Lanzahíta se comprometió
con estos ofrecimientos (10):“Donativo: 5.000 pts en metálico. La expro-
piación voluntaria del terreno que atraviesa de los bienes de propios.
Mil peonadas de obrero. 300 huebras de ganado vacuno.”

La Casa Consistorial de Lanzahíta aumentó posteriormente en 1925 su
potencial aportación, que estimó podría ser la siguiente (11):

«En metálico el ayuntamiento de sus fondos 10.000 pts.
1500 peonadas de obreros que se valoran en 1.500 pts.
420 huebras de ganado vacuno, caballar y mular dentro del término
de esta jurisdicción, que se valoran en 12.000 pts.
500 peonadas de burro que se valoran en 1.500 pts.
La expropiación voluntaria del terreno que atraviesa este término ju-
risdiccional de los bienes de propios que se calcula en 20.000 pts.»

En el año 1925 el alcalde de Lanzahíta era Felipe González de León. A lo
largo de los años 1926 y 1927, los ofrecimientos del ayuntamiento de
Lanzahíta para el proyecto del Ferrocarril del Tiétar fueron variando en
consonancia con su situación económica, y quedó fijada en “la cantidad
en metálico de 40.000 pts, la expropiación gratuita de terrenos tanto de
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bienes de propios como de particulares, las canteras que sean necesarias
dentro del término jurisdiccional y por último cuantas traviesas sean ne-
cesarias en el recorrido de este término...”.

El decreto ley de 24 de marzo de 1927 modificó el proyecto original con
la adquisición por el Estado del ferrocarril de Madrid a Almorox y con
ciertos cambios en el trazado. Las obras iban a quedar a cargo de una Je-
fatura Militar de Ferrocarriles.

Otro proyecto que rondaba las mentes de los dirigentes locales era el
de unas escuelas mixtas de nueva planta. En la sesión ordinaria del 15
de junio de 1927, “el señor Alcalde dio cuenta del lamentable estado
de los locales en que vienen funcionando las Escuelas Unitarias de ni-
ños y niñas de este pueblo con tan grave perjuicio para la enseñanza y
la salud de los niños y la necesidad imperiosa de que, de una vez, se
acometa la obra ingente y de tan beneficiosa trascendencia de dotar de
locales apropiados a ambas escuelas, solicitando la construcción direc-
ta por el Estado de edificio capaz y decoroso necesario a tal fin... Apos-
tando el máximo posible de metálico, jornales, transportes y
materiales para que tales aportaciones rebasando el 20% del total de la
construcción motiven la declaración de preferente por parte del Minis-
terio de Instrucción Pública...” La solicitud incluía 5.000 pesetas, los
jornales de doce obreros, el total de los transportes de materiales y to-
da la piedra necesaria.

Los principales ingresos municipales en 1928 procedían de la subasta de
bienes comunales. En cuanto a gastos, la mayor parte se centraba en
obligaciones generales, obras públicas, personal e instrucción pública,
por tanto el importante esfuerzo económico que Lanzahíta iba a realizar
con su aportación económica al proyecto de ferrocarril del Tiétar era casi
del 100% de su presupuesto anual.

A finales del año 1928 aún no existía proyecto de construcción del nuevo
grupo escolar. Por ello la corporación municipal realizó otro llamamien-
to oficial a la Excma. Diputación Provincial amparándose en el R.D. de
17 de diciembre de 1922.
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Presupuesto de Gastos Pesetas % Presupuesto de Ingresos Pesetas %
Obligaciones generales 9509 20.9
Obras públicas 7700 16.9
Personal y material de oficina 6510 14.3 Resultas 12971.25 28.5
Instrucción pública 6340 13.9 Eventuales y extraordinarias 6075 13.3
Montes 3330 7.3 Derechos y tasas 5022.34 11.0
Salubridad e higiene 3052.94 6.7 Rentas 3146.68 6.9
Beneficencia 2780 6.1
Imprentas 2500 5.5
Policia urbana y rural 1947 4.3 Multas 100 0.2
Representación municipal 800 1.8
Vigilancia y Seguridad 755 1.7
Asistencia social 300 0.7

Total---------------------------------- 45523.94
 

 

38.3

Cuotas, cargas y participación 
en Tributos Nacionales 775 1.7

Aprovechamientos de bienes 
comunales 17433.67

Total---------------------------------- 45523.94

Resultados electorales por candidatura (28 junio 1931).

Presupuesto del ayuntamiento de Lanzahíta en 1928.

En noviembre de 1928 los trabajos de explanación y construcción del fe-
rrocarril del Valle del Tiétar ya estaban en curso en la zona de Santa Ma-
ría del Tiétar (12). Pero nunca llegaron a la villa de Lanzahíta. Los dos
primeros tramos, Villamanta-San Martín de Valdeiglesias-Casavieja cu-
brieron más del 60% del presupuesto (13).

La II República en Lanzahíta: 1931-1936

Tras la pacífica proclamación de la II República, el 14 de abril de 1931, los
procesos de regeneración municipal fueron el siguiente paso. La toma de
posesión de la Comisión Gestora del Ayuntamiento de Lanzahíta tuvo
lugar el 28 de abril. El Gobernador Civil de Ávila, en uso de las faculta-
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des que le estaban conferidas por órdenes telegráficas del Ministerio de
Gobernación, nombró al alcalde de la villa (Ildefonso Gómez Sánchez) y
al resto de su equipo (14).

El 28 de junio de 1931 tuvieron lugar en Ávila (15), al igual que en el res-
to de España, las elecciones a Cortes Constituyentes. En la villa de Lan-
zahíta la participación superó el 63% . La candidatura más votada fue la
Republicano-Socialista con casi un 45%, pero las otras dos candidaturas
de derecha (Agrupación Republicano-Provincial y Derecha Liberal Re-
publicana) sumaron más del 54% de los votos.

En agosto de 1931 ante la lamentable situación de los locales destinados a
escuelas de niños y niñas, la comisión municipal decidió volver a solicitar
la construcción de un nuevo edificio. Eran conocedores de la importante
influencia de la educación en las nuevas generaciones. Para ello pensaron
que el solar que tenía el duque de Alburquerque en Lanzahíta podría ser
de utilidad. La Junta Municipal de Lanzahíta “indicaba que estaba locali-
zado en la parte de mediodía de la carretera que parte de Ramacastañas a
San Martín de Valdeiglesias, siempre que se proceda a la expropiación
forzosa, si no es voluntaria, del terreno”. Además ofrecían el transporte
de todos los materiales necesarios y una cantidad de 5.000 pts en metálico.

En septiembre de 1931, el alcalde de Lanzahíta acudió a una reunión en
Arenas de San Pedro para tratar de relanzar los trabajos del ferrocarril
del Valle del Tiétar, un proyecto que parecía que se lastraba.

La segunda mitad del año 1932 fue sumamente conflictivo en la provin-
cia de Ávila con huelgas en Arévalo, Burgohondo, etc. El principal pro-
blema era la alta tasa de paro obrero que disparaba los niveles de
pobreza. En Lanzahíta la situación se hizo tan crítica que a finales de
mayo la Corporación Municipal debió desplazarse a Ávila a comprar
harina para poder alimentar al gran número de necesitados existentes.

El 24 de julio de 1932 el Ayuntamiento de Lanzahíta tomó el siguiente
acuerdo: “que este Ayuntamiento tiene un pedazo de terreno comunal
en el sitio (17) llamado de la Mata y Travesía de las Viñas con el fin de
que el mismo saque dinero para remediar la crisis obrera acuerda arren-
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dar dicho terreno por cuatro años en el precio de 450 pts en cada uno de
ellos...”. La respuesta no se hizo esperar y el 22 se agosto la Sociedad
Obrera de trabajadores de la tierra “El Barbecho” presentó una instancia
al respecto. El Ayuntamiento de Lanzahíta acordó establecer con ellos
un contrato de arrendamiento colectivo.

A finales de octubre de 1932 los afiliados de las casas del pueblo de Lan-
zahíta, Santa Cruz del Valle y Mombeltrán, acuciados por la alta tasa de
paro, decidieron intentar parar los trabajos de fabricación de traviesas
en la Dehesa El Robledo (18,19). Estos 300 hombres solicitaban que di-
chos jornales se quedaran en la comarca (20) y que el sueldo mínimo
fuese de 10 pesetas. Posteriormente en noviembre tuvieron lugar nuevas
reivindicaciones sociales al respecto. 

La crisis económica parecía no remitir en la villa de Lanzahíta, por lo que
el Ayuntamiento el 13 de diciembre de 1932, “Considerando ser de nece-
sidad sumamente urgente y necesario, dada la época que se atraviesa
por la crisis de trabajo que existe en esta localidad, donde el obrero no
tiene medios para obtener jornal donde poder ganar para hacer frente a
aquellas necesidades más perentorias de su familia, y considerando re-
mediar en parte... se acuerda solicitar del Sr. Director General de Prime-
ra Enseñanza una subvención para establecer la cantina escolar por lo
menos los meses de invierno época más apurada en esta villa...” (21).

En enero de 1933 la Corporación Municipal concedió a la Sociedad Obrera
Amigos del Campo (22) un terreno para construir un edificio destinado
como centro social (Casa del Pueblo). Durante el mes de febrero prosi-
guieron las reuniones de los representantes municipales para reactivar el
Ferrocarril del Valle del Tiétar. El problema del paro obrero seguía siendo
un referente en la mente de los miembros de la Comisión gestora del
Ayuntamiento. Debido a ello, en marzo de 1933 el alcalde “manifestó que
se planteará el asunto de la tierra que de la dehesa se ha de dar para siem-
bra.. con el fin de obrar con arreglo a las leyes y jurisdicciones dictadas
acerca de los arriendos colectivos y leído por el Secretario el decreto del
Ministerio de Agricultura e Industria y Trabajo de 27 enero último publi-
cado en la Gaceta del 28 del mismo, se acuerda se lleve a cabo dicho apro-
vechamiento de la 1/3 parte de la mencionada dehesa, según costumbre
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de años anteriores y por medio de arriendo colectivo, con aquellas socie-
dades y demás que puedan tener derecho para ello...”. El acuerdo tuvo lu-
gar, el 12 de abril de 1933, entre la Comisión gestora del Ayuntamiento y
la Sociedad Obrera El Barbecho.

En junio de 1933, el ayuntamiento de Lanzahíta, tras tener aprobado el
proyecto de construcción de nuevas escuelas graduadas por la Dirección
de Primera Enseñanza, abordó su viabilidad. La necesidad era de pri-
mer orden, ya que los locales existentes no ofrecían ni garantías pedagó-
gicas ni higiénicas. En esas fechas el propio duque de Alburquerque,
según consta en el Libro de Actas, habría dado el visto bueno a la cesión
del solar dónde pensaban construir los colegios públicos. El problema se
planteaba en la parte proporcional del presupuesto que la Corporación
tenía que asumir por ley. Para ello decidieron solicitar un crédito al Ban-
co de Crédito Local de España, ya que la situación de la arcas municipa-
les no era favorable. La respuesta fue negativa, ya que como Comisión
Gestora no estaban habilitados legalmente para ello y necesitaban el
permiso del Ministerio de Educación. 

El 19 de noviembre de 1933 tuvieron lugar en España las elecciones gene-
rales a diputados a Cortes. A las mismas concurrieron un total de seis can-
didaturas. La más votada en Lanzahíta fue la del Partido Socialista con
más del 52%, mientras que más del 45% se repartía entre las Candidaturas
de Unión Republicana de Centro y la Agraria (Derecha). Estos resultados
contrastaron con la media de la provincia abulense, donde la que obtuvo
mejores resultados fue la candidatura Agraria (47.9%) (23).

El 26 abril 1934 (24) se desarrolló la toma de posesión de la nueva corpo-
ración municipal con Juan Zamarrón Jiménez como alcalde. Una de sus
primeras acciones fue  anular el contrato existente con la Sociedad de
Obreros el Barbecho, para que dichos terrenos pudiesen ser distribui-
dos, según marcase la ley, entre todos los vecinos. Este fue el inicio de
un tedioso juicio entre ambas partes.

Las secciones electorales que dividían al electorado de Lanzahíta son un
excelente documento para adentrarnos en el callejero que existía en la
villa a mediados de 1934:  “Sección primera situada en la antigua escue-
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la de niños situado en Plaza de la República, comprende las calles y pla-
zas: de la República, de la Escuela, Virgen del Prado, Audiencias,
Fragua, Reguera, Duque Carro, Rosal, Plaza del Huevo, San Sebastián,
San Blas, Val de Tiétar. Sección segunda: Escuela de niños comprende
las calles y plazas: del Olmo hoy travesía de Galán, calle real hoy Pablo
Iglesias (25),  Plaza del Rollo hoy de la Libertad, del Puerto, del Clavel,
Barrio de Triana y Casas de Camineros”..

Resultados electores por candidatura (19 noviembre 1933).

Resultados electores por candidatura (16 febrero 1936).

A inicios de julio falleció  Juan Zamarrón y el nuevo alcalde elegido por
la Corporación Municipal a instancias del Gobernador Civil fue Isidro
Soto .

En el mes de febrero de 1935, debido a la anulación del contrato de
arrendamiento colectivo a la Sociedad de Obreros El Barbecho por parte
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del Ayuntamiento, sus miembros se manifestaron como medida de pro-
testa. La Casa Consistorial, por su parte,  se quejó que dichos obreros se-
guían roturando la dehesa. El pleito entre la Sociedad y el Ayuntamien-
to proseguía en los tribunales, mientras que la corporación parcelaba la
dehesa en lotes para su futuro arriendo.

Durante el mes de octubre de 1935 la Corporación Municipal, ante una
sentencia desfavorable en el pleito sobre anulación del contrato de arren-
damiento colectivo a la sociedad El Barbecho, decidió apelar y recurrir.
En semejantes fechas se produjeron registros en algunos domicilios de ve-
cinos de Lanzahíta afiliados a la Casa del Pueblo (26).  

A modo de anécdota destacar la noticia que apareció en El Diario de
Ávila sobre la presunta detención de una persona en Lanzahíta por lle-
var un emblema comunista en la solapa (27). En noviembre de 1935,
ante la exposición pública del presupuesto municipal para el año si-
guiente, tuvieron lugar diversos altercados públicos. La polémica se
centró sobre un grupo de obreros  que mostró su desencanto ante di-
versas partidas. La protesta se concentró contra el Secretario de la vi-
lla, lo que desencadenó la actuación de la Guardia Civil de Pedro
Bernardo y Arenas de San Pedro (28). Las reacciones populares por la
aparición de algunos impuestos generaron, asimismo, un anónimo ro-
mance en la prensa abulense (29):

Callejero dual de Lanzahíta procedente de los años treinta.
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“Entre las piedras pulidas
cantaba el claro arroyuelo:
-“Quien quiera enturbiar mi agua,
pague el tributo primero...

El agua que había servido
a su limpieza y aseo,
regaba después los prados 
y daba flores en ellos...

Mas ¡Ay! que la ventura
se acabó de todo aquello,
lo quiere así la consigna
del Ilustre Ayuntamiento.

¿Cómo han de venir las mozas
a mirarse en mis espejos,
si para darse tal gusto 
han de pagar un impuesto?

Así cantaba, cantaba,
entre las piedras corriendo,
al pasar por Lanzahíta,
el juguetón arroyuelo...

Buen mozo, tú que me rondas,
acude al Ayuntamiento,
y apoya nuestras querellas
con tu varita de fresno...”

El 16 de febrero de 1936 tuvieron lugar en España elecciones a diputa-
dos de Cortes tras la caída del gobierno de Lerroux . 

En Lanzahíta la candidatura más votada fue la coalición de izquierdas
denominada Frente Popular, seguida por el conjunto de candidaturas de
derechas (CEDA). Estos resultados volvieron a contrastar con los de la
provincia (29), donde el grupo más votado fue la CEDA.
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El 1 de marzo de 1936 tuvo lugar la designación de la nueva corporación
municipal;  los miembros de esta decidieron que el  nuevo alcalde presi-
dente fuera Felipe del Cid Marcos (30).

En relación con el pleito que se originó tras la anulación de contrato a
la Sociedad Obrera El Barbecho, la nueva corporación municipal deci-
dió, a mediados de marzo, “por unanimidad desistir de seguir el pro-
cedimiento de apelación en vista de la renuncia hecha por el
Procurador además de la situación económica en que se encuentra este
ayuntamiento...”. Otra resolución que tomaron fue que  “los terrenos
concejiles comprendidos entre y desde el arroyo de la Bantera para acá
al saliente se den en arriendo colectivo para siembra a quien tenga de-
recho...”

El 9 de julio el alcalde-presidente presentó su dimisión ante el resto de la
corporación. Aunque la aceptaron, el Secretario les recordó que la legali-
dad no se cumplía, porque faltaban varios miembros de la misma. El al-
calde en funciones pasó a ser Vicente Fuentes.

El Secretario de Lanzahíta recibió el 14 de julio de 1936 un aviso del te-
niente de la guardia civil de Arenas informándole de la próxima renova-
ción de cargos municipales en la villa, ya que iban a ser sustituidos por
personas de otra tendencia política. La filtración de este hecho provocó
que varios grupos de obreros comenzaran a movilizarse por la zona para
evitar dicho cambio. 

1936-1939: Guerra Civil y vida de retaguardia.

El día 17 de julio de 1936 se produjo un alzamiento armado que des-
encadenó, a modo de respuesta popular, el inicio de la Guerra Civil
española. El Valle, al presentar una tendencia política diferente del
resto de la provincia y dada su cercanía a Madrid, fue inicialmente
copado por milicianos republicanos mientras que el grueso de la
Guardia Civil se retiró a Arenas de San Pedro. No existió de inicio
ningún frente de guerra concreto en el Tiétar, estando el límite en la
zona de Arenas. En el resto de la provincia, sólo la zona norte junto
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con la capital, secundaron la sublevación rebelde. Sus únicas fuerzas
militares fueron la mayoría de la Guardia Civil, pues no disponía de
guarnición militar.

El 21 de julio de 1936 se hizo oficial, el presagio de la destitución municipal (31):
"El Gobernador Civil... Con esta fecha he acordado que de una manera provisio-
nal, cesen en sus cargos todos los señores que en la actualidad integran las corpo-
raciones municipales, encargándose de las mismas con igual carácter interino sus
respectivos secretarios, con excepción de los siguientes pueblos en que sus ayunta-
mientos continuarán constituidos como en la actualidad. Estos pueblos son: ...Es-
carabajosa, Fresnedilla, Higuera de las Dueñas... Navalperal de Pinares...
Casavieja, Cuevas del Valle, Gavilanes, Mijares, Poyales del Hoyo...".

El 19 de julio de 1936 ya llegaron a la zona de Cebreros y El Tiemblo mi-
licianos republicanos procedentes de Madrid que tuvieron los primeros
enfrentamientos con la Guardia Civil abulense que se había sumado, ca-
si mayoritariamente, a la sublevación militar rebelde (33).

El día 22 de julio de 1936 salió de Madrid una columna de hombres al
mando del teniente coronel Mangada con destino al incierto frente de
Gredos, inicialmente Cebreros (34) y la Paramera de Ávila. Su objeti-
vo era afianzar el frente por esas zonas cercanas Madrid y crear una
franja de retaguardia. A finales de julio existe constancia que parte
de la columna Mangada  llegó a la zona de Lanzahíta-Pedro Bernar-
do (35)

El 25 de julio partieron desde Ávila un grupo de Guardias Civiles y mili-
cianos rebeldes que llegaron a Arenas de San Pedro; localidad que había
secundado el alzamiento (36). Al día siguiente sobre las cinco de la ma-
ñana, un grupo armado, procedente de esta última población, atacó
Lanzahíta (37).  Los integrantes de este ataque  fueron unos  35 guardias
civiles, 6 soldados del Colegio Preparatorio, 4 falangistas y algunos veci-
nos de Arenas. Tras un intenso intercambio de fuego en las afueras de
Lanzahíta  los rebeldes se replegaron otra vez a Arenas de San Pedro
(38). Tan sólo fue una escaramuza, pues no disponían de medios ni si-
quiera de soporte en la retaguardia; desde Ávila sólo pudieron mandar
un puñado de hombres, que luego sirvieron para ayudar al repliegue
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Acta de defunción de un cadáver desconocido durante el combate del 26 de julio de 1936 en Lanza-
híta (Archivo Municipal del Ayuntamiento de Lanzahíta)
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hacia la capital amurallada. Este puede considerarse, a tenor de los da-
tos actuales, el primer encuentro armado como tal. En las calles de Lan-
zahíta quedaron doce cadáveres: 4 vecinos de Lanzahíta (dos de ellos
asesinados), 1 guardia civil destinado en  Arenas, 1 guardia civil del
puesto de Pedro Bernardo, 3 naturales de Sotillo (2 de ellos residentes en
Madrid), 2 vecinos de Madrid y una persona desconocida. Esto nos indi-
ca que en Lanzahíta existían milicianos tanto de Madrid como de otros
pueblos del Tiétar (39).

La zona de Cebreros se consolidó como frente de guerra estabilizado el
28 de julio (40); pero el Tiétar siguió siendo zona inestable hasta que
pocos días después las milicias con el apoyo de integrantes de la F.A.I.
(41) y posiblemente de algunos integrantes de la columna Mangada
(42) entraron en Arenas de San Pedro (43). A finales de julio comenzó
la organización en el Valle del primer Batallón Republicano del Tiétar
(Milicias Abulenses) (44). Las milicias populares (45) de los pueblos
del Tiétar se “legalizaron” principalmente en el mes de septiembre. 

En toda la zona del Tiétar existían, pues, diversos grupos de milicianos
sin una unidad aparente, un hecho que debía ser remediado lo antes
posible. Para ello fue destinado el teniente coronel Francisco del Rosal
Rico, que lideró una columna con diversos batallones (Campesinos
abulenses, Juventudes Socialistas, etc.) pero bajo influencia de la C.N.T
(46). El delegado general de la columna fue Cipriano Mera Sanz. El
cuartel general de la columna se instaló en la localidad de Casavieja.
Es muy posible que la fecha de incorporación de la Columna Del Rosal
fuese a inicios de septiembre de 1936. Una de las primeras medidas de
Cipriano Mera (47) fue desarmar a un grupo de guardias nacionales
por incompetencia en los alrededores de Lanzahíta (48).

Tras la caída de Talavera de la Reina el 3 de septiembre, el  día 8 de sep-
tiembre se produjo la unión  de los ejércitos rebeldes del Norte con las
tropas expedicionarias marroquíes en Arenas de San Pedro. A partir de
ese momento el Valle se convirtió en el flanco izquierdo de cobertura del
avance rebelde hacia Toledo. La columna Monasterio quedó encargada
de atacar la zona con la llegada de diversos refuerzos y del grupo del co-
mandante Doval.
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El 14 de septiembre de 1936 fue el final de la resistencia republicana en
Lanzahíta(49), que sucumbió ante el empuje del ejército rebelde. Esta
fue la información que radió el mismo coronel (50) del ejército franquis-
ta: "La columna de Caballería ocupó hoy a las ocho horas Lanzahíta venciendo
resistencia enemigo...Un grupo escuadrones avanzó hasta carretera Casavieja
con Pedrobernardo a Buenaventura, quedando dicho punto cruce y esperando
establecer contacto grupo comandante Doval que ataca Pedrobernardo por el
Norte...".

Desde las líneas confederales las reflexiones eran bastante diferentes y
ya presagiaban varios de los problemas que sufrieron las tropas republi-
canas a lo largo de la guerra (51): “El ataque a Lanzahíta se emprende con
decisión y entusiasmo sin límites. Pero fracasa. Fracasa porque tenía necesaria-
mente que fracasar al faltar municiones. Se han pedido en todas las formas y en
todos los tonos. Pero de Madrid no las envían más que con retraso y en peque-
ñas cantidades. Por tres veces avanzan los hombres... hasta las primeras casas
del pueblo; por tres veces tienen que retroceder los moros hasta el interior, al
amparo de la torre donde han instalado varias ametralladoras. Y por tres veces,
en el instante crítico, en la hora decisiva, lo luchadores se quedan sin munición
de fusil. Las dos primeras la cosa tiene arreglo, recogiendo la munición de las
fuerzas sitiadas en otro puntos. La tercera, al caer ya la tarde, es preciso reple-
garse, porque no hay manera de encontrar la balas que se necesitan para conti-
nuar el ataque... Pero mientras otras unidades malgastan munición, a nuestros
hombres les falta en absoluto. En Madrid –las pasiones políticas ciegan a la gen-
te- no acaban de convencerse de toda la importancia del frente que la columna
cubre...”.

La retirada de Lanzahíta, tanto militar como civil, fue sumamente preci-
pitada ante la presión del ejército rebelde. Hechos destacados son que
en los locales de la Sociedad Obrera de dicha villa quedaran 113 fanegas
de cereal y que existiera dinero en metálico en la Secretaría del Ayunta-
miento. No está, por tanto, claro que se organizara la evacuación.

La reactivación de la vida socio-política local tuvo  lugar el propio 16
de septiembre bajo el mandato del teniente coronel de la columna. La
primera acción fue la creación de una nueva corporación municipal. El
alcalde designado fue Manuel Gil Martínez. Esta reorganización so-
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cioeconómica de la retaguardia era una directriz clave para afianzar el
avance del ejército rebelde.

La escasa ayuda que recibió la columna Del Rosal fue la llegada del Ba-
tallón “Balas de la Muerte” (52), que pocos días después fue casi exter-
minado. La columna republicana frenó levemente el avance rebelde
entre Gavilanes y Casavieja, pero tras la caída de Mijares el 29 de sep-
tiembre debieron replegarse hacia La Adrada. La derrota, pocos días
después, de la columna Mangada en Cebreros y Navalperal, dejó al Va-
lle del Tiétar casi aislado como una bolsa republicana en la retaguardia
rebelde. Desde esos momentos toda esta comarca pasó a ser zona de re-
taguardia del Frente del Madrid (53).

Las represalias políticas en la villa de Lanzahíta comenzaron rápidamente
con diversas ejecuciones el 17 de septiembre, el 4 de octubre y las de, al
menos, 9 personas los días 6 y 9 de noviembre en el propio cementerio (54).

El 10 de noviembre tuvo lugar el cese del alcalde por orden de la Guar-
dia Civil y la designación de Ildefonso Dégano Burgos como nuevo ocu-
pante del sillón municipal.

El 27 de marzo de 1937, “El presidente dio cuenta a la comisión que de-
biendo seguirse la tradicional y antigua costumbre que existía en este
pueblo, hasta que en años anteriores fue quitada por las comisiones ges-
toras socialista se enteren en el caso de nombrar dos mayordomas que
se encarguen de recaudar fondos para adquirir un cirio que se ha de re-
galar el día de la fiesta al Santísimo Cristo de la Vera-Cruz”. Se procedía
por tanto a la reactivación de la romería del Cristo de la Luz.

Los informes higiénicos-sanitarios (55) del año 1937 son una útil fuente
de información para la reconstrucción histórica de la realidad social de
Lanzahíta. A continuación resumimos los puntos más significativos:

“¿Tienen las casas pozos cuyas aguas se emplean en bebida? No.
¿Encierran los animales en cuadras o establos próximos a las viviendas? Sí.
¿Comunicando directamente con ellas?. Sí
¿Existe agua potable? Si. ¿A qué distancia?. En el pueblo.
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¿Cuál es el pavimento de sus calles?. Piedra.
¿Tiene aceras? No.
¿Tiene arbolado? Sí. ¿Qué variedad prepondera?. El Olivo.
¿Existe alcantarillado? No.
¿Hay alumbrado? Sí. ¿De qué tipo? Eléctrico.
¿Dónde vierten las aguas residuales? En plena calle.
¿Dónde recogen y almacenan las basuras? En las tierra de labor.
¿Se consume leche de cabra o de vaca o de otra especie animal?. De cabra y de
oveja.
Clase de ganado que más abunda: Vacuno, lanar y cabrío.
¿Qué condiciones tienen las cuadras y establos?. Malas.
Viviendas humanas, % aproximados de las casas higiénicamente habitables: 5%.
Industrias u ocupación de trabajos más frecuentes en el término municipal: agri-
cultura en especial a la hortaliza.
Enfermedades del hombre más frecuentemente observadas: Paludismo y Car-
buncosis.
Informe complementario: Construcción urgentísima de edificios escuelas (56),
saneamiento de viviendas, profilaxis obligada contra el paludismo, canalizando
o desviando arroyos que cruzan el pueblo...”

El informe del inspector municipal de Sanidad sobre Lanzahíta en 1938
vuelve a aportar datos sobre los aspectos higiénicos-sanitarios (57):

“1. Limpieza de calles  y plazas. Como ha sido suprimido el barrendero mu-
nicipal, la limpieza se hace por aportación personal de los vecinos, creo que
el barrido debe hacerse dos veces por semana... prohibiendo el tirar aguas
sucias en la vía pública...
3. Se vigilarán las captaciones y conducciones de aguas, prohibiéndose el
pasto de ganado en las zonas prohibidas alrededor de las captaciones...
4. Corrientes de agua. Como en este término hay gran cantidad de paludis-
mo por corriente de agua, charcas, etc., se procurará hacer desaparecer los
hoyos que haya en las acequias para que no haya remansos tan favorables
para el desarrollo de larvas, saneando los terrenos de riego y desecando las
charcas que existan en el término municipal, y plantando árboles en los te-
rrenos pantanosos...”.

El inicio de la posguerra en Lanzahíta: 1939-1943

El final de la Guerra Civil no tuvo grandes repercusiones, la villa había vi-
vido casi siempre desde la retaguardia. Se cerraba una etapa de la historia
de España, y se prepararon los retornos de muchas familias evacuadas. 
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En agosto de 1939 éste fue el programa de actos que la Junta Municipal
preparaba para las cercanas fiestas:  “El día 7 de septiembre próximo, vís-
peras de la fiesta, se verificará el traslado de las imágenes desde su Ermita
a la Iglesia Parroquial y a continuación fuegos artificiales y bailes públi-
cos. Día 8: Por las mañanas Dianas que recorrerán durante los tres días de
la fiesta las calles de la población. A las 10 de la mañana se celebrará misa
solemne con sermón  a cargo del Sr. Cura regente... Procesión con la Ima-
gen que recorrerá las calles de la localidad. Bailes públicos.
Día 9. Se celebrará una becerrada en la que actuarán los excombatientes
de la localidad e igualmente el día 10. Ambos días bailes públicos...”.

El 1 de octubre de 1939, el alcalde-presidente interino de Lanzahíta era
Avelino del Prado. Entre el 26 de noviembre y el 17 de marzo de 1940 la
Alcaldía estuvo presidida por Víctor García Plasencia. A partir de la se-
gunda quincena de marzo el alcalde volvió a ser Avelino del Prado.

El comienzo de la II Guerra Mundial no pasaría desapercibido para casi
todos los pueblos del Tiétar. La División Azul sería el destino de muchos
vecinos de este Valle que partieron hacia tierras rusas. 

El 9 de noviembre de 1941 tuvo lugar una sesión extraordinaria con la
constitución de la nueva Junta Municipal de Lanzahíta. El alcalde desig-
nado fue Ladislao Blázquez del Cid.

En 1943 (58) el paludismo seguía azotando a la población de Lanzahíta,
por lo que la Corporación decidió crear un “... dispensario antipalúdico
donde se atienda por el Sr. Médico de esta localidad a los enfermos que
padezcan PALUDISMO, siendo de cuenta de este ayuntamiento todos
los gastos que se ocasionen con tal motivo, los que serán abonados con
cargo al capítulo 18 del vigente presupuesto de gastos, teniendo deseo a
difundir todos estos beneficios a los vecinos residentes en este término
municipal con carácter gratuito y sin derecho a abonar cantidad alguna
por tal concepto...”.

El 28 de noviembre de 1943, en el transcurso de una sesión extraordina-
ria en el Ayuntamiento, tuvo lugar la designación de José del Cid Bur-
gos como alcalde-presidente.
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Pedro Sierra y Braulio Robles, dos vecinos de Lanzahíta en la División Azul que combatió en Rusia. 
Foto fechada en 1941. (Colección Conchita Sierra).
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Conclusiones

Las más de dos décadas que abarcan el periodo 1923-1943 fueron de es-
pecial relevancia en la historia de España. Lanzahíta, por su especial
ubicación en el corazón del Valle del Tiétar y por su configuración socio-
económica, fue testigo directo de esa agitada época.

La llegada de la dictadura de Primo de Rivera a Lanzahíta ilusionó con
la posible construcción del Ferrocarril del Valle del Tiétar. Esta villa cre-
yó y apostó desde el principio por este proyecto, ofreciendo expropia-
ción de terrenos, peonadas, huebras de ganado y dinero en metálico. El
propio Ayuntamiento inició en 1927 la solicitud de construcción de un
nuevo edificio escolar, realidad que no se concretó hasta varias décadas
después.

La proclamación de la II República modificó la vida cotidiana en la villa
de Lanzahíta. Se sucedieron los nombramientos de alcaldes y las elec-
ciones a Cortes. Fueron años convulsos de paro obrero y hambre, donde
Lanzahíta no se libró de conflictos sociales como el que rodeó al arren-
damiento colectivo de una dehesa a la Sociedad Obrera de trabajadores
de la tierra “El Barbecho”.

La Guerra Civil tuvo su primera batalla, si puede llamarse tal, en la loca-
lidad de Lanzahíta en la madrugada del 26 de julio de 1936. Fue una es-
caramuza de las fuerzas de la Guardia Civil y otros voluntarios, que
atacaron desde Arenas de San Pedro. Tras las noticias del golpe de esta-
do, el Valle del Tiétar se mantuvo al lado de la República, salvo Arenas
de San Pedro, aunque a incios del mes de agosto las milicias republica-
nas entraron en la localidad. En el mes de septiembre de 1936 ante el
avance sublevado de la columna Monasterio, las fuerzas republicanas
intentaron aguantar en Lanzahíta, pero la escasez de material precipitó
la retirada. En el mes de octubre todo el valle estaba integrado en la Es-
paña franquista.

Desde que Lanzahíta se convirtiera en zona de retaguardia, se produjo
la reorganización de la vida socio-económica. En el inicio de la década
de los cuarenta la villa de Lanzahíta tenía más de 1300 habitantes, aun-
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Imagen de la entrada de Lanzahíta en los años cuarenta. En la foto aparece Flora Granado Díaz 
(Colección: Familia Granado).
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que los informes sanitarios nos indicaran que existían varios brotes de
paludismo y que las  viviendas eran  poco higiénicas. 
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